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He dicho repetidamente en esta sección de Toponimia, que la 
labor del Intendente de Santiago, don Benjamín Vicuña Mackenna 
fue de tal trascendencia que logró sacar a nuestra ciudad capital de 
su condición de aldea pueblerina, para encaminarla a ser la moder-
na ciudad que hoy es. 
Entre las muchas tareas que llevó a cabo durante su administración de 
sólo tres años (1872-1875), se cuenta la canalización del Mapocho, la 
construcción de un camino de cintura en la ciudad, la transformación 
de los barrios del sector sur, la mejor provisión de agua potable, la crea-
ción de nuevas plazas, la creación del Paseo del Cerro Santa Lucía, la 
terminación de la Plaza de Abastos, la creación de nuevas recovas, la 
creación de nuevas escuelas, la construcción de los causes de los ca-
nales Negrete y San Miguel, la construcción de un nuevo Matadero, la 
supresión de chinganas y su reemplazo por grandes casas de diversión 
popular y la construcción de un nuevo edificio para Casa de la Ciudad.
Está también la apertura de nuevas calles, con ochavamiento en las 
esquinas, pavimento de veredas y empedrado; terminación del Tea-
tro Municipal, del Cementerio General, de la Plaza de Abastos y del 
Presidio Urbano; la instalación de nuevos cuarteles y provisión de ar-
mamento y vestuario para la Policía, y nuevos barrios y poblaciones 
para la ciudad. Entre estas últimas, cabe señalar la que surgió del lo-
teo de la quinta de don José Antonio Ugarte Castellanos, en 1871, que 
había dado origen a la avenida del Ejército y a la calle Vergara, y que 
se extendió hacia el poniente de la actual Autopista Central Norte-Sur 
hasta llegar a la Avenida Exposición, con la venta y loteo de las pro-
piedades de los señores Montt, Vergara Albano, Echaurren y Meiggs. 
A Vicuña Mackenna se debe la apertura de siete calles transversales, 
paralelas a la Alameda, que recibieron los nombre de Manuel Montt 
(hoy Salvador Sanfuentes) y los de seis ilustres personalidades ex-
tranjeras: Sazié, Grajales, Gorbea, Toesca, Gay y Domeyko. 
El Intendente Vicuña escogió el nombre de Sazié para la calle que 
por algún tiempo fue conocida como calle N° 1 de esta población, 
en homenaje a la memoria del sabio francés don Lorenzo Sazié, mé-
dico doctorado en la Universidad de París, llegado a Chile en 1834. 

Había nacido en Monpezat, sur de Francia, el 16 de julio de 1807, 
hijo de padres católicos que querían que su hijo siguiera la carrera 
eclesiástica. En 1825 recibió el grado de bachiller en humanidades 
y pasó a vivir en París, en casa de un tío de vasta cultura y caballero 
de la Legión Honor. Estudió ciencias naturales y medicina. Fue Ba-
chiller en Ciencias en 1828 y comenzó a trabajar como interno en el 
“Hotel Dieu”, que fue el primer hospital público en la historia de la 
Medicina. En su patria formó parte de la Sociedad Anatómica y de 
la Sociedad de Frenología de París, 

En 1834 fue contratado por el Gobierno de Chile, como profesor 
de la Escuela de Medicina dependiente del Instituto Nacional, para 
enseñar los principios de la cirugía clínica y la obstetricia. Al fun-
darse la Universidad de Chile pasó a ser decano de su Facultad de 
Medicina, fundó la Escuela de Obstetricia para matronas e intro-
dujo en Chile la anestesia general. Además, pasó a trabajar regu-
larmente en el Hospital de San Juan de Dios, con los doctores Cox, 
Blest, Burton y Miquel, prestigiosos galenos, como él extranjeros, 
que hicieron de Chile su segunda patria. 

Bajo la rectoría de don Andrés Bello y el decanato de Sazié, se gra-
duaron todos los médicos chilenos que iban a liderar el desarrollo y 
auge de nuestra asistencia médica por el resto del siglo XIX. El gobier-
no le concedió la “Gran Nacionalidad” por gracia en 1855 y Francia 
le condecoró con la condición de Caballero de la Legión de Honor. 
En 1861 fue nombrado jefe de los Hospitales San Juan de Dios y San 
Borja, de Santiago, llegando a ser la primera autoridad médica hospi-
talaria en la historia de la medicina chilena.

Se casó en Chile con doña Rosario Martínez de Heredia y tuvo 
un hijo llamado Carlos (1852-1917), que fue un destacado médico 
siquiatra y profesor de Neurología en la Facultad de Medicina de la 
Universidad de Chile. Su descendencia lleva los apellidos de Sazié 
Herrera, Sazié Severin, Sazié del Río, Sazié Correa y otros. 

El doctor Lorenzo Sazié falleció en Santiago el 30 de noviem-
bre de 1865, víctima de una epidemia de tifus que afectaba a 
nuestra capital.

CALLE DE
LORENZO SAZIÉ

ESTA CALLE LLEVA EL NOMBRE DE UN NOTABLE MÉDICO FRANCÉS QUE FUE 

CONTRATADO EN 1834 POR EL GOBIERNO DE CHILE PARA SERVIR COMO 

PROFESOR EN LA INCIPIENTE ESCUELA DE MEDICINA, DEPENDIENTE ENTONCES 

DEL INSTITUTO NACIONAL. AL FUNDARSE LA UNIVERSIDAD DE CHILE FUE 

NOMBRADO DECANO DE SU FACULTAD DE MEDICINA.
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